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ESTKTlCA.

Si liemos til' creer a los etimnlojisins eucargu-
dos de darnos a couoccr el sentido orijinario ,1,- lu.-.

palabras, que nus lian legado leutruas anteriores a

la niu-st i ;l. Estética es muí palabra griega que
significa sentimiento: i ai es así, na.ln mas estáti
co que una desgracia, nuil catástrofe, un «lucio,
porque va entre nos.. tros lu acepción vulgar i
corriente déla voz sentimiento .-s ln de ¡..■ua, do

lor, pesar, disgusto.
Si a) misino tiempo hemos de ei,icu,h-rnos. -e-

rá preciso añadir algo al s.-uti.ln etimn.ojiro de la

palabra, para convenir en ijih- Estett,-,, ,■> ,-1 >t.t|-

timiento de lo bello, como si dijeran. os. ln lilos.
fia del arii-, o mas bien et instinto .|iie nos con

ilncu a descubrir ln existencia de la bellena.
l'or nii|iii. sto, tse instinto, esa propensión, .•>

i'm-r/.a misteriosa e intuitiva que los arrastra luí
cía lo bello, ,-xiste en el jéuero liiunano desde el

primer hombre, euuio el recuerdo de uua |,ei
eiou perdida, de una felicidad pasuda, de una

grandeza de la cual hemos caído; pero da la ca
sualidad que la Estética, ciencia, razón, filosofía
u como quiera llamarse, no ha aparecido hasta
naesiros tii-iiipu.--. de lo que debe inferirse .p
Homero i Fidins. Virjilio i Dante. Rafael i M
truel Aiij.-l i hasta Calderón i Lope lian vivido .

el mundo sin mi.."t loque se hacían, dejando pe
pétuos testimonios de su existencia a tontas i a
locas.
Es verdad que ya l'latou aunnció algo sobre la

belleza, pero, yu s,- vé, dicen que separó demasia
do la id.-a de lo helio de la realidad positiva di
las cosas, o lo que es lo misino, que aunque paca
no, se le fué el santo al cielo i no era ciertamente
esa la Estética que nos esperaba eu las alturas de
nuestro sigl...
También Ansí, '.teles snniinistr.') al arte dramá

tico algunas reglas pura la composición de Ins

trajedias, esto es, rayó el papel en que debía escri
bir el niño, para que no torcíese los renglones.
Tócale su vez a I'lotino i saca tu sustancia la

misma consecuencia que I'laton, a snb.-r . que la
belleza moral esta sobre toda belleza sensible;
qm* hai un principio eterno oríjeu de toda belle
za; Í en fin, San Agustín condensa en una formu
la admirable la idea de la belle/.a diciendo que es
el esplendor del orden.
Loujiuu, Horacio i guiri, ¡lian.., no van mas allá

de Aristóteles, i todo queda reducido a reglas ru

dimentarias, a preceptos cli-im-ninle-, a mera re

tórica, i si |.uedo decirlo así, apura ortografía.
]iacon, que no había adivinado la Lstctica que

habia de asomar la cabeza andando el tiempo, mi
ró al arte por encimadel hombro i le cune.iiió por
singular beiicvol.-iu-ia, el privilejio de ser uno d,
los recreos con que ,-1 hombre entretuviera la pe
sadumbre de la vida: fiestas del entendimiento
desocupado, pirotécnica del injenio, fuegos artifi
ciales de ociosas iniajinaciones.
I-li-gandespues Banmgarf.cn, .Moldelssonli,- i Sn-

leer, procedentes ib- L-ibnitz i de Wolfio; ambo-
contemplan el arle en sns grandes inaiiil'rstn. -¡.,-
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belleza, desaparece bajo la forma nu-ul-l.-. ¡usa
ble, de uu con. ■ -pío relativo; no tiene realid.-ul nin
guna, ni mora! Ul material, i queda reducida ;t un

u.-s <l.- la ímujiuacioii, sin mas realidad que la di-

La belle: -.a. Iii
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iiii j,r

la llama Kslética, i sa.-ái,...da<le la confusión ,|
Bentimiento. inl.-uli, sujetar!., a las iii,píiaci.iu,
de la razón i u bis J.-y.-s de la t..p. a. i e| ,p„,l ,/,
cinunt baja de las rejiones de la uispiia.-inn al ,-n
sol de la ciencia; porque no basla que |,> bello se
bello, sino ,pie es preciso ¡nianuesl, a Iraiepul,dad, que nos diga por qué es bello. Xo bnsh, ,,,,
la luz alumbre, mje iid.más .in- sei.:iuios pur oí
alumbra. Ul luz, sin emkn a iicmii- de su , ln
ridad, no nos lu ba. di,-ho toduvín. así ,-s .mr aiii
andamos a tientas en inedio de la lu/. iiii.-una
Kaut »i-u.' a In-ssin" i ii i;,i.|hi' i vur-i-i ln ln

llezaartiVtii.i eu el molde de su l'i)o.o|,a 'Slli,„,,¡
va. Vn lo I..-M.. rio es nna .,(,.( inc, -i,,,, „¡ „„„,■,.,,
lidad, n., es lo ideal ni I,, «ensible; i n |„ sev.-ri
pureza de la virjinidnil, ni los iirniomosos couloi
nos de la estatua del placer; r *. .-i, lin. ,„ ,.

alma ni el cuerpo.
La idea absoluta, digámoslo así, perenne ib- |,

pechen,, conque cada uno a.lola
o aisn capricho, engañándose a

Schiller, Ficble.... ¿que hacen,-,,,, jemos o.-r-

ilidos en las soledades 'del erro,:- Nuda: sepultarlo
lodo en los e-lr.,-Los límites del pronombre
per-,, nal „o; le- allí ia .-reaci.-n. la líbei lu.l la i.ls-
licin. la ra/.ou. lu 1..-1 |.-/.n : 1„- :,ii, l,„|o. I'n.-ru' ,Ju

Ir., de m¡ lllismo. ¿Adonde voi..'..;-' ¡Santo i .i.m'
N-oi.'ii'o.dsudeir.'s.,! una especie , le crislul m,-'
posibl.-.jiie i-elleja im.ijenes .,uei„, ,.*,'„>,, en

iiingiiiin purte. Todo lo que me rodea, c] . „.|(l> |fl
tierra, el universo, la nal uní le/a. mi- ni-h,, h,m .• ,

uo son mas que apariencias qu.- y,, ¡„o linj,, ,|,.,,.
tro de mí mismo. 1 yo misino ¿qué ^,¡> Si ih-vo
rn la fi.culad de tiujinne la eivnciou que nu ro-
dea ,;uo he d-- poseer el secreto de ti uj irme a ¡ai
iiiisnm'. ,:gn.'- soi pues? Nada.... ¡All!.... y„ IJ0
existo.
Sea como quiera, la Estética una vez nacida i

bautizada, da algunos pasos, i la id. a .],. |() bello
como el pajaro que se escapa de Ju jauht en .lió
lo tienen cautivo, vuela i se eleva h.-i'.-in s,i oríjen
i toma a los ojos de los esiéticos Ja forma de una

concepción abstracta, como lo liabía sido .-n Pla
tón, eu I'lotino i eu San Agustín, uniéndose |a
idead.- la belleza i la idea del bien, como d.M m,-

l'-ru ,1,-cir ciencia, . s casi tatito corno decir es
cuelas, opiniones, teorías, gustos, inclinaciones
costumbres i caracteres, i sin má- ni menos brota
de la noche a la mañana en Inglaterra, la escuela
-i»iica sensualista, que dejan. lose de absiraeci,.-
nes da, digásmolo así, al concepto de la belleza
carne i hueso. Uno sosti.-ue 1(n,. todo lo bello es

bueno; el arte por el arte; V.'-iuis es buena porque
es bella; otro crea a su gusto un sentido particu
lar jiara lo bello, ¡ queda averiguado que la belle
za no tiene mas sanción ni lius vida que las del
gusto particular de cada uno. Utro.inas sensua
lista todavía, se abandoua por completo al resul
tado de las sensaciones, i hace una misma cosa de
lo sublime i délo terrible, i solo al instinto de
conservación, al mas animal de todos los iustiu-
los, atribuye el onjen de lo bello.

1 aquí teuemns al hambre, por ejemplo, deci
diendo estéticamente acerca de la belleza de ,„,

pavo trillado. Ln Etairlopcdia no puso nn,s ail
los límites de la /-.V t,ea setiMialisra i debí.',,,m-.m
trarse en ella, como el pe/ en el muiiu. 10,, res,,,',),'
das cuentas, el .eu-nalisi ,tét,co es ,1 libr,
examen cu el arte;! -ación de loda Ja belfc/,
permanente, para rendir cilio ¡, i„das |ils belleza-
lujitivas;en una palabra, cerrai- los ojos del alma
pitra abrir de par en par los ojo, de t.xl.is los sen
tidos.

.-, ,>c«r d

tu llana do urna i u nu..,ti.„ „„, toca aliora ia,,ra.
„-i,l„r td arlo |.„r niadio .1,- una Uira ...i,-,,,!,,!,,da ai, j., u urej¡. revanlaiid.ide rlra.

1.1a lima jiiiia-aa ij.io so i.nia.ira mu., razanable
,M,„r 1„ i,„-„„. ,„ii. .,-„„. ,„,,., l,me ,M arte e|
upar ,1a I,. ,,|„ ai, ,|„. d,.^,, o,„.„„trarM
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d.-l i i.do
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l-idad. los caprichos de la ,,,,,,, ijil,,;/]^^, I;!'
i-ngiLiicn^ de los hombres.
Como vemos, la Est, tic, en ..«le .,i

«' el arle eo ■„,, |!t ,„„„„, a la í'-li.
le desternillarse ,|,- risa. I„s elimos r, i,,™.,,
tan la lebc.idad por medio de nua la..-n ,-ni re»bier-

i.lu-

iir.-.-e un ....mbre qne ajanan |ia
■ libro-, -éro-euro que a na.Íie

se |e ocurre ,1 capricho de llamar «abio. ]«.r<iDe
'"■ ' posible que iodo l„ ignore; anda de nn la
do a otro como un tonto; dirías.- que no vive en el
inundo en que viu, 1 -e nq.ente M vuelven há,-,a
él los ojos de la admiración, porque no se -al*- có
mo ha salido de sus manos un cuadro, una .-ta
túa, nu libro, ¿^nien r*f... el Jr^.
l'nes M-a ust,d lo que son la> cosae: aqní hai

otro hombre superior; ha [.enetrado eu los s.-.-m-
ros ,1,. b. mas profunda film.ifia. ha (-r.-ad.. ^-.dé
las, sectas; la Xatural.-za le ha •■•■niij.to li^-ta -i.s
mas ..cultas intimidades; sondea el cielo i r.-j-Mra
el abismo.... ;U ciencia!... ;Bah! la cienes Ib
tiene al dedillo. Si Dios . xi-i-- .-, (mnina coud-s-
rendeuciade su sabiduría: si cn-ieute el alma ri
|«ir pun, Uuevoleucia.... /guien ,■-: uu fcabio.
Mus vedlo aquí, delante de una obra de artü;

su ciencia se encuentra detenida, avasallóla, siij-
pensa, vencida; se rasca h, t'r.-ntt.. „. muerde lus
unas, ¿('..ruó se ha hecho e-e cuadro.... esa c-tá-
tua.... esc libr,.:-... Lo i-jiioni.
¿He dóiid,- lia -ahdo esie prodijio de klleza

artística}' No lo -abe.

¡Li belleza! Ah! si.... esiá en el secreto; espe
rad, va a esplicarla.... ¡Qué bi,-u diseña! pero ;oh
injusticia del mundo! nadie I» entiende. Eu c*m-
uio el libro, la estatua, el cuadro ;qué bien, qué
pronto los entendemos!

d. S. i (.'.

VIIUIMD AlllAS.

l'uede que para milclios ponquistas suene como

estranjero el nombre con que cu. al., .-.unios . Ca

lmeas; por lo mismo e- preciso (¡ie .1 pueblo en
tero reconozca i admire a uno de sus hijos que ha
saludo dar gloria a *n patria, conquistando pura
sí i para ella los justos aplausos que enlodas par
tes suscita ,1 v.-rd.ideiv nicrc -iimcnto.
\ irjiuio Arias, lujo de t'otu-qicion i miembro

de una honrada familia de este pueblo, descolló
súbitamente |wr su admirable talento para las
lidias artes i obtuvo, d, s|„i, s de cursar los rndi-
ineiitos de escultura que |«>dia recibir en Chile.
la justa distinción de ser enviado iwr el («-.bienio
a Lhiropa.

Kl joven astisla revela en la ni ínula lo que es i

lo que leñemos derecho a espenir de una ti-ono-
inia altiva, de una mirada franca, de una forma
lidad smgnlai- ! q.n ha -I a j^lrm i;ll \tnTM. ,|L
dur./a, sino esimicia templada j«.r un aire qne
sin.yi/.a todas las facciones de su cant. Ks ]iáIÍdo,
de Irenle levantada, de U>ca reirillnr i ti u tanto

abultada, señalada cu les rasgos qne dan e-pre-
sion de lirmcr/.a i de carácter a, i, , t',- ti-onomiss.
Kn una palabra: su aspecto Mu-ular i !:i distin
ción de sus facciones i de sn- maneras, eaiitivalwii
la voluntad a cuantos le conocicruti ;.iii.-s deeui-
pr.ii.ler su v¡nje a KniM|>a.
l'nes bien: el arn-la no ha venido a revelarse

sinoalguu ti.uipo.li-s,,,,,..^,, coitr.ici-mnunida
a sus relevantes dotes artísticas, le han eon.piis-
tado una Hombradía envidiable t muí ju-las dis-
liticioncs por parte de sus maestros loa pnnipalci
nrlisiits de ICur.q.a.

Kl grupo ..lláfue i Cloei», lema tvatiwlo desde
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antiguo por loa mas célebres artistas, fué ejecu
tado por Arias con tan rara felicidad, que l.yr.'i
hacer una obra de novedad con un asunto va tri
vial entre to¿ artistas: tal es el mejor elojio que
pnede hacerse del joven escultor. Se ha dicho que
kI jeuio necesita ocasiones para desarrollarse i
brillar, pero la verdad es que el jenio sabe buscaí
las ocasiones i encontrarlas allí donde los talen-
toa vulgares no encuentran nada digno de llamar
la atención.
Hemos visto un busto de mujer, obra del insig

ne escultor peuquista, que basta por si solo para
revelar los quilates de buen gusto, de sentimiento
Í de verdadera posesión de los recursos de la es

cultura, cualidades que Virjinio Arias revela so

berbiamente en todas sus obras.
Citaremos ).or ejemplo i como una prueba de

lo que venimos diciendo, una .(Concha Alegórica»,
fundición eu cobre, por Virjinio Arii.s. La com

posición es sencillísima: sobre esa con, -ha seme

jante a la madreperla o a la que los naturalistas

llaman terebrátula, hai dos figuras alegóricas
colocadas en el vértice mas estrecho de la espe,-.ie
de platillo formulo por la concha; pero es tanto

el estudio, el arte, la elegancia i el buen gusto
con que está ejecutado este sencillísim i trabajo
artístico, que no trepidamos eu reconocer la mano
de nn gran artista al ver la hermosa fundición de

que habíanlos.
Nada diremos de laa estatuas de Riqnelrne i

Aldea, que forman parte del monumento a los
héroes de I piique, de la estatua, llamada defensa
de la Patria, i de muchos otros trabajos de im

portancia que conocemos del ya célebre escultor

penqnb.ta i que el público ha podido apreciar
debidamente.
Pero, como uu adajio vulgar dice con sobrada

justicia qne ..obras son amores i no buenas razo-

nez», impuesto el público de que contamos cou

uu eximio artista uacional en Europa, es preciso
uo olvidar que las manos nías aptas para los tra

bajos artísticos qne puedau encomendarse i el
criterio mas segnro para llevar a término comi
siones esculturales eu Europa, i la volnntad mas

firme de servir a sus compatriotas, se encuentran
indudablemente en el joven artista a quien debe
mos nuestra mas decidida protección como nues

tra mas entusiasta adhesión.
Réstanos solo enviar al compatriota i al artis-

ta, una pública espresion de nuestras simpatías
i de nuestros aplausos, pues si la patria puede
■er ingrata con sus mas diguos hijos, los que sien
ten el corazón dispuesto a todos los graudes afec
tos, no pueden renunciar al lejítimo entusiasmo
i arrebato de admiración que arrastran tras de si

los artistas de sentimiento, de corazón i de inte

lijencia, que como Arias, pertenecen al grupo de
esos jHjetas inmortales que escriben en piedras i
oon ciuceles de acero, i.n poema que no morirá.

APUNTUS SOBRE LA VIDA I 01ÍKAH
DE DON IGNACIO DB ANDÍA I VÁRELA

(Nota.—Por error de coro p.ij i nación se publicó en el
mim. 47 la conclusión de ewte artículo, que es continua
clon de la parte que aquí damos a Iue ) ,

(¿o ,:,--• - c ■:• ■'
No hai segnridad para afirmar que tos pilones

de este patio, fuesen hechos de su mano, pues que
sn hijo don Manuel recuerda, de un modo vago,
haber sido uno el que trabajó para colocarlo eu la
tih.nn.-i. o salón de volante, como el lo llama. Sin

embargo de esto, si es que ha podido haber traba

jo de sn mano, debe haber sido en la parte de pie
dra colorada del pilón dedicado al señor Muñoz
de Guzman, en el que se vé nn pequeño escudo

eapaüol bastante bien ejecutado, así como lo de
más que contiene esta pieza; otro tanto puede de
cirse del otro, dedicado al señor Portales ; pero lo

que parece indudable es que los dibujos de ambos

hayan sido dados por él, i trabajados bajo su di

rección, o hecho por él, lo que los talladores no

eran capaces de hacer.
Si se pregunta cuanto se le pagó al señor Vá

rela por los trabajos mencionados, debe saberse

que nada. Algunas veces oí decir a sus hijos, que
*5Í demasiado deainterea de su padre les habia

peijndícado.» El escudo de piedra fné la única
obra que pudo haberle dado algnn provecho; pe
ro con i'. Ia suerte que ya se ha dicho.
,'líl señor Várela poseía el jenio i tesón de un

verdadero artista de la antigüedad; i si posible
fuera creer en la trasmigración de las almas,
bien podría decirse, que una de aquellas habría
penetrado en su cuerpo para animarlo. En sus
obras se vé, que no omitía drlijeiica alguua para
darles toda la perfección que requerían. A su jenio
[.erpicaz nada se le escapaba; era sumamente es

crupuloso aun en los mas pequeños detalles; eu
una palabra, gustaba de lo que hacía, acabándolo
todo con el masfino escrúpulo de conciencia, como
se d.-ja ver en su famosa obra del escudo, qne aun
que roido por el tiempo, permite entrever lo que
pudo haber sido cuando salió de las manos de su
autor. Hombre instruido en ciencias i artes, ala vez

que modesto i desinteresado, no se detenia en dar
pábulo a an ardiente imajinacion. Para él, no ha
bia dificultad qne uo fuese vencida con su pacien
cia i constancia, pues que al ver sus obras, no ha
brá nuo de mediana intelijencia, qne uo le reco-

cozca estas bnenas i firmes cualidades. Para cual
quiera dificultad que se ofrecía en maquinaria
u otros ramos de industria, se oenrria a él con
la seguridad de obtener buen resultado. Así lo
afirman cuantos tuvieron el gusto de couocerlo;
en una palabra, era un hombre no comun, por cu
ya razón, le propusieron muchas veces llevarlo a

España, lo que él rehusó, porque jamás se resol
vió a dejar su patria.
No hai duda que, si este hombre hubiese acep

tado la propuesta que ae le hacia, habría dejado
multitud de obras maestras, qne la Europa hoi,
poseería con orgullo. En Chile no podía en

contrar su jenio estímulo de utugnn jénero, ni
menos trabajos de importancia en que lucirlo;
veíase, pues, obligado a trabajar como un simple
pasatiempo, a fin de satisfacer una imperiosa ne

cesidad de au alma. Tampoco podia aceptar co
mo profesión lo que ningún provecho le habría de
jado, i uo teniendo fortuna, le fué, pues, forzoso
ocupar un destino para satisfacer, en parte, las
necesidades de au numerosa familia.»
Como pintor, ejecuto algunos retratos, qne han

desaparecido, de los capitanes jeneralea de su

época, asegurando sn hijo don Mauue!, que dos
de estos, Be encontraban en casa de un señor Pu-
ga en Curimon de Aconcagua. —En oan Felipe,
en la casa de ejercicios que ocupa don Enrique
Jimeues, exiate un lienzo en el que se vé un es

queleto pintado al óleo mui bien dibujado, que re

presenta a la Muerte en actitud de haber flechado
n un cadáver que está, en un cajón tendido en el
suelo con dos velas ardiendo.—Este cuadro lo
obsequió la señora Várela al señor Jimenea pa
ra el lugar indicado, habiéndolo visto bajo un

corredor el que esto escribe.
Corno se ha dicho; el señor Várela era el hom

bre buscado para salvar dificultades de art*, i
como por su bnena reputación era conocido de
todos, el marquen de casa real, señor, Hnidobro,
le remitió nn pequeño cajoncito, qne recien llega
do de Roma, contenia los restos de Santa Feli-
ctaua, para que se hiciera cargo de formar el es
queleto. Al efecto, principió por unir los huesos
a sus articulaciones i coyunturas por medio de
alambre, i los que faltaban para completar el es
queleto por haberse pulverizado, ios formó ha
ciendo una argamasa del mismo polvo, valién
dose de este recurso para completar el esquele
to. La señora Várela la vistió, como existe hasta
hoi en la urna que todos vemos en la Catedral en
la nave del sur, al pié de un altar. Por este tra
bajo el marquez le mandó de obsequio .Vi pesos
en uu canastillo de plata, habiéndole dicho don
Ignacio a su hija doña Juana; «recíbelos, hija, jia
ra t.us juguetes i devuelve el canastillo.» Esta fué
lu única ve/, que se le retribuyó con algo su tra

bajo. ("Referido por su propia hija al que esto

escribe.)
Hasta aquí se ha visto al señor Várela como

artista, sirviendo a cuautos le ocupaban, veámosle
nhora por otro lado, ocupándose de la humanidad
doliente en otra clase de ciencia, con el mismo
desinterés i abnegación.
Como sn casa de la calle de Huérfanos, constara

de la media mamana. que dá frente a la calle de

esft; nombre, quedándole uua estensa porción d«
terreno basta la calle de Baratillos; se propnso
formar en este sitio un esteuso jardin botánico i
de recreo^ Preparó, pues, sus eras formando va
riados i vistosos dibujos de ladrillo con el mas es
quisto gusto: en seguida ae dirijió a los cerros pa
ra encontrar las plantas i yerbas medicinales, ipii.
se proponía cultivar. Reunió uu buen acopio de
ellas, i muí particularmente de las menos comu
nes;; así que las huU) prepado a la medida de su

deseo, abrió las puertas a los que quisieran visi
tar dichos jardines, i pasar un agradable rato. Cou
este motivo, el público se hizo conocedor de todas
las plantas i yerbas útiles qne allí existiau. Desde
entonces la puerta de calle no cesó de ser golpeada
por toda clase de personas a toda horade! dia i de la
noche, a fin de proporcionarse las yerbas medici
nales que los médicos recetaban, i que no encon

trándolas eu las boticas, les era necesario ocurrir a
casa del señor Várela para cousegirrlas. tiste hom
bre, con nn corazou desinteresado i ardiente de ca
ridad, despachaba personalmente, sin admitir ja
mas nn solo centavo, por mas que se le exijia.
Aun cnando lloviera o eatnbiera en cama, se le
vantaba inmediatamente, se ponía un gabán que
apropósito tenia i calándose una capucha i linterna
en mano, se dirijia al lugar de la planta o de la
yerba qne se le pedia, i entregándola con la me

jor voluntad, volvíase a su cania nuil trau-

qnilo. Su esposa, aunque participaba de los mis
mos hnmanitarios sentimientos, temia por su sa

lud a causa de las contiuuas levantadas a deshora
de la noche, i cuaudo era reconvenido por ella.
él le contestaba con calma: «uosólo me debo a mí
mismo, siuo también a mis semejantes.»
Como a hombre previsor i perpicaz, uo pudo

ocultársele la pérdida de la batalla de Chacabuco,
que predijo al presidente Marcó. Como él se en

contraba eu Aconcagua desempeñando el destino
de qne se ha hablado, pudo con sus propios ojos,
ver el pié de guerra en que veuia el ejército de
San Martin. Cou este motivo, se vino a .Santiago.
i así que lo aupo Marcó, de quien era amigo, lo hizo
llamar a palacio para que le informara acerca de lo
qne habia visto. El señor Várela al oir laa prime
ras palabras de Marcó, con su acostumbrada fran
queza le dijo: ano son hombres, señor, los que vie
nen aon fieras»; mas como los españoles que se

hallaban presentes lu zumbaran por este dicho,
diciendole que eran unos pobres diablos con sables
de lata, don Ignacio inmediatamente les contestó:
«efectivamente, dicen ustedes lo que verdadera
mente son (diablos); pero cou sables de mui rico
acero i pasados en molejón, i de uó, allá lo veráu.i
Como don Ignacio tenia el grado de teniente co

ronel, (que aupougo seria de milicias) i los espa
ñoles le reconocían talento para todo, quisieron
llevarlo de injeniero; pero él comprendió que el
asunto tenia riesgo, i cual otro Garrido con Por
tales, proenró huir el bulto, puniendo por escusa
sn inutilidad.— Luego después de la batalla de
Chacabuco hizo renuncia de su destino de tenien
te de ministro en Aconcagua, retirándose a la vida
privada.—Por esta época ya contaba 01 años de
edad i no menos de 1" a que habia enviudado.

<
{He continuará.)

RETRATOS AUTKNTlCOS
DK SAN MARTIN.

El primer retrato auténtico que de Süii Martin
existe, corresponde a la época de la reconquista
de Chile después de Chacabuco, en I x 1 ? ejecu
tado por el pintor peruano José (i¡|. Es de tama
ño reducido, pintado al óleo sobre cobre, casi de
cuerpo entero, a la edad de cuarenta años, i se
halla vestido con el uniforme de granaderos a ca

ballo, que llevan sus estatuas. Ésie retrato l'.u-

regalado por el mismo San Martin en l*„''ii,l

viajero norte-americano Hemy Hill, que lo .-iilj.'.
en ]>->*:! al presídentede ( 'hile.' -.üor Santa María.
su actual poseedor. Le él sacaron en Ros ton al
gunas copias heliotípieas que lo inni jeueralizad.i
en América. La fisonomía i apostura es acen

tuadamente marcial, o mas bien .soldadesca, i

constituye el tipo varonil de la primera época
de la independencia, que se populai
estampas

ipeudeucia, que se popí
tle esa época.
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El mismo pintor hizo de San Mu
trato al óleo de tamaño natural, 1

¡Vlaipú, por encargo de la Min.i
Serena, en cuya sala capitular se cus
figurado como un ni, linimento híst.'irico •

cspnsicinucs chilenas, Tiene el niismu
del anterior, con accidentes que lo ilisi
pueden considerarse ambos como fornu
sólo de la misma época i de la misma in.-un

De estos dos retratos se tomó el de l >.'„']
bido en Londres, i que mas bien que uua

es una interpretación equivocad», eu el inisn
tilo de sus orijinale.s.

Kl segundo'retrato autéulico, --o sea el tercero
o cuarto en el orden numérico o eroiiolójie.,.— ,-s

una miniatura hecha eu Lima en l">'."J por la se

ñora Nurcisa t'a-:. Sauvedra, esposa de don ■luán
It. I.avallede aquella ciudad, siendo Kan Martin

protector d.-l P.-rii. distinguiéndose por la ban.ln
tricolor que lleva cruzada al pecho. Esta minia
tura vino por acaso a Rueños Aires i de ella tomé,
el jeneral Espejo uua copia en punto mayor, co-

rrejida según sus recuerdos, i esta ,-s la que ha
servido de modelo al retraln de la Ilustración Ar-
jentina. dibujado por el señor Curen lio. Segnii el
jeneral Espejo, ese! mas semejante i .1 que ,1a me
jor idea del carácter de la fisonomía del héroe.
El tercero o cuarto entre lu.s auténticos, (ni- eje

cutado al óleo en Bruselas en \X\i~, por una ar
tista belga, qu,- ,-ra muestra de dibujo de su hija,
cuando el jeneral San Martin cumplía los cuaren
ta i ocho unos. Tiene la espresiou ideal ¡ heroica,
reveladora del temple de su alma, qne ha sido
trasportada al bronce, al modelar las cabezas de
las estatuas de Santiago de ('hile i de lineóos
aires, cuyos rostros coustituyeu la parte mas aca
llada i mas notable de estas obras, asi [>or su eje
cución como por su espresiou. Kste retrato es el
que .San Martin pretería, ¡ ha sido conservado
en su familia. Distingüese por llevar en la mano
una bandera celeste i blanca, cuyos pliegues for
man el fondo del cuadro. El grabado que trae
Miller en sus Memorias, es una interpretación de
este retrato combinado con el de Lima, pero sin
el atributo señalado i sin la espresiou qne anima
la tisonomia. Existen de él varias copias fotográ
ficas i nna buena copia al óleo que adorna los"sa
lones del (lliib del Progreso de Rueños Aires.
El último retrato de esta orden, ,-s el gral*ado

al agua fuerte, hecho en I'aris por Edmundo ( 'as-
tan bajo la inspección de la familia, el cual es to
mado de una fotografía directa, que lo representa
a la edad de ~U años. Es el mas caracierístieo
como obra de realismo, popularizado por nume
rosa.- imita i::i:es i por ],:;-. híll.T's dz Raneo, quehan elejido el tipo mas verdadero pero menos his
tórico, despojándolo hasta de su uniforme de gue
rrero.

En el Correo Prmano se publicó en l*..l,im
grabado, que anque incorrectamente dibujado, .*
ni.© de l,,s que mejor hacen resaltar el notable
rasgo del doble arco tanjente qne describían sum
cejas al contraerse.
Un contemporáneo decia, refiriéndose ¡¡ oleo

retrato que figura en uu cuadrode batalla- .,]>,-
cnanto» retratos hemos visto de San Martin nin-
giinodamejorideadesncspresivali-onomía
e pequeñísimo ,p„- contieu,. el cu „ de |u hn ,i-
lln de Mnipn hecho en l.óndre.. Kn .'I se notan
los grandes ojos, la patilla eomo la usnba h airo
sa actitud

nardo cou su albura I sna

NCESTKil (.HAIIAD

bino, el inmortal lía'
Dibujar una cab./:

.pintorTu"

il, lo
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rza de
• I"'

oniar el art.- |
reproducir lo ■

Vista se |,
El arte de Itatacl no es para esos calmil.

arte, por que' en él entra eomo base la pin. ¿a ,1

dibujo unida a la grandeza del asunto i a la 1
lleza delicada de la composición. El arte pura
ellos es la imitación servil ib-I raso, de la seda, del
lerctopelo, de los muebles de ..alón, délos Uten
silios de cocina i hasta del deslumbrante brillo de
la carabina de Ambrosio. El arte para ellos se re
duce al color i nada mas que al color. Por eso se

titulan cedorintti.t. armonistas, i s,- aguan el cere
bro buscando en la paleta desde los colores mas

j .urque
loro.

Pretender salvar las dificultades d.-l an.-, recu
rriendo al colorido, como náufrago a tabla de sal
vación, es confi-sar su impotencia cometiendo a
la vez el pecado de lesa arte con grave perjuicio
hasta de sns mismos hermanos de trabajo.

diilloiies hasta el i
s justamente el nomplu.
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(Traducido |iara El Taller Iluttn.Jo, por Kran
cisco D. SÜva.)

Mientras tanto, los vándalos penetraban en los
|,atios iiiieriores, que el dia antes s,- habían olvi-
lado de rejistrar. Recorrieron toda la casa, eseu-
iriñaroii cu¡dud,a,aineiite todos los rincones', rom-
,ter,ui iodos los muebles que j.o.lian ocultar a al
guna persona, pero todo inútil; Dafne no fin!

Hiparen los miraba con irónica sourisaiann
i ¡licitaba a buscar cou mas cuidado. Los bárba

ros exasperados lo llenaron de injurias, i sólo sus
terrores rehjiosos pudieron salvar la vida del ar
tista.

— Entréganos a tu querida! exclamó Hará -

rico, pues la voluntad de los dioses es inexorable!
Untré-alai t,-d,.M,Leemos la lih.-rtad.

-j Ituscadla bien! re.spi,n,|„M|j|iarco con calina;
pe.li.la M.eslros dios,, , |,„.(„ , t.v,l..,i dónde se
nlti

;N'o: H 1»

. pero la ,

-qil.

.la medio oei

nurmuró el luir-
es necesario to-

ipie, .lijo tranquiliimeu-
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pu
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iriiíj.ti, .|.- esa manera su amor por k .-.státua, da-
!-a a -us enemigo* •■! iu. -dio de castigar -us de-d-
Entre tanto, los bárl«iror abuzaron i ee i,i,,j^

ron a c.ulemphir la obra ,1.-1 artista. Por -roseroa
e meapaces qm- iuesen de comprender la bejjeza
esa e.-latua era tan periecta i tan natural, qne leslúe imposible pre^cmdir de la sornresa qne les
causo su maravillosa perleccion. deU-niéüdose a
coijt.-mplurh. con relijioso temor.
Harari.-o. ,,,„. había oído hablar de ella a su

antigiioamo. n-cmoció al instante la imajen de
Dali,e:dirijioa/giiuas i-alabras asna compañe
ros, i apartando al ,->cuItorIedijo con airada voz:

— ¡Keimite, »u sea que mi liac-ha te inmole ai
romper i-.-i.- trozo de ¡.iedra!

I al mismo tiempo muchos bárbaros avanza
ron en actitud de destrozar la estatua.
Entono. -s Hiparco perdió iacabe¿a; todo sn vB-

lor le abaiidoi,.'. al incaute. Ll. que el dia ante
rior, bahía hed,,, ..,,.,, v«-e, ,-1 sacrificio desu
vida, arrostrando io^;i clase de peligros, n- puso
a temblar, i llorando como un nifio.se arrodilló a
los pies de aquel, a quién, poco antes, llamaba v¡|
-■s.-lavo, abrazando suh rodillas e implorando sa
piedad.
—; E-perad! ledijo. escuchad, os-,q,h-o; destro

nad mi ,abe/.a, no cuerpo ; os doi mi »¡da por esaeslátua.... s, haláis amado alguu* vez, s¡ a,a(i.
.-•■is la compasión, matadine, pero ñola ruini-ai,,
Vi, s.do os he insultado, véngaos sólo en mí!
--Lu verdad, dijo el bárbaro con irónica son

risa, que ya no pareces tanorgnlloaocomo antes
¡Retírate:
—Vo os pido perdón, yo besaré vuestros ¡.¡él1

agregó el joven entre sollozo- i tocando -rl suelu con
sn frente. Mátadme, o bien, si lo deseáis, v,. -, -ré
vuestro esclavo i os serviré con fidelidad. Véru no

loquéis la estatua: no Veis qué ea tan bella.... i
cuánto yo la amo!

Ix>3 Iiárliaros miraban con sorpresa la d->e;pe-■cion de este hombre poco antes tau altivo. Ha-
rarico parecía gozar en verlo sufrir i humillarse
de esa manera. Repentinamente sonrió, como
nn hombre que ha resuelto nn difícil problema: ...
dirijió al rei i le dijo algunas palabras. Este hisc
un signo de asentimiento, i su¿ comi>añeros parecieron también aprobar.
Hararico se volvió , ut.'.mvs hacia Hiparco, di-ciéndole:
— Puesto que amas tanto a esta estatua, entré

ganos a la qne te ha servido de modelo.
El artista se levantó, paseando una estúpidamirada sobre los qne le rodeaban, como si no hu

biese comprendido lo que se le decia.
—Entréganos a Dafne, repitió Hararico, i te

^■lardarás la estatua.
Hipar,,, perdió el color; sn rostro se contrajo

ionio el de nn loco: nna sourisa salvaje, estúpida,
¡misó ¡>or sus crispados labios. Volvióse lentamen
te sobre sí mismo, mirando la- paredes de la sala;
poco a poco recobró la razón, i pensando enton
ces que Dafne ¡«día escucharle, se avergonzó dt
su corlinrdía.
—¡CuidadoÜedijo a Hararico, llevando nu de

do a su boca; hablad mas bajo.
—Danos tu querida: repitió el implacable

liárharo.
;l,hié decís, insensato! exclamó el artista cou

lllipi un,

nble
unido, avanij
irioso. que sque-

1 levantJiudo su

hacíalos vándalos. ta
líos hubieron de retr . .

I'ero Hararico, riendo de su miedo, se dirijió a
lacsiáiua.iconsu hacha -lióle un golne sobre el pié

• 'al suelo junio al pedestal eu
a Ln

|,n,-4to a luchar contm e

Al v,r esto, Hiparco dio im rujíelo avalauzán*
dos,- al cuello del liárbaro, pero dos hombres vi-
porosos lo tomaron de los br.i-.os haciéndole soltar
*ll j.lVMI.

\ leudóse desarmado e ¡mpolente, rompió a llo-

Bspemd nu j«>co, lialhueoó; dejadme tiempo
le pensar...... í.ero imitadme luego |wr piedadj

Imp. Moneda, ,iéi,


